ETZÉ Y LA PIEDRA AZUL 
GABRIELA PERCIANTE GARCÍA 
Capítulo 1 


El encuentro 


Etzé era un niño como todos. Porque todos los niños tienen el poder de ver más allá de 
sus ojos. 


Y Etzé veía más allá de ellos. 

Es verdad que a veces sus amigos nombraban los colores. 

Al principio, él no comprendía demasiado, pero luego comenzó a darse cuenta de que 
algunas cosas casi siempre eran definidas de una misma manera. 

¿Y si el color cambiara, como cambia el de las pelotas de fútbol?- se preguntaba. 

Porque en la canchita donde realizaban los partidos, cuando les pedía a los demás niños 
que le contaran cómo era la pelota, a veces le decían ¡ roja!, otras veces ¡amarilla! 

o ¡blanca y celeste! , dependiendo de quien la trajera. 

-¿De qué color es el viento?- preguntaba. 

-El viento es invisible, lo podés sentir pero no ver- le contestaban. 

Y no podía entender. 

Por esta causa, a veces, giraba y giraba sobre sí mismo, como giraba esa idea en su mente. 
Para él las naranjas eran jugosas , o secas y sin gusto ; un pájaro era su propia 

canción; el sol era caliente o tibio; el pasto del campito que quedaba cerca de su casa tenía 
ese olor penetrante y suave a la vez, que le calmaba el dolor de cabeza; los árboles, con sus 


hojas de formas características, realizaban cada uno, un ruido particular con ellas . 
¿Cómo era ese tema ? 


¿Por qué nadie sabía? 
En uno de esos días en los cuales estaba escuchando sus ideas enredadas, 
trenzadas de tristeza sin respuesta, de pronto, pateó una piedra en el suelo. 
La sintió rodar y fue a buscarla. 
Pero al intentar agarrarla, un resplandor muy fuerte le hizo cubrirse los ojos. 
-¡Hola, Etzé!- le dijo una voz. 
- ¿Quién es? -contestó él. 
-Soy yo, tu piedra azul. Vine porque me llamaste. 
Etzé volvió a sentir esa luz en sus pupilas. 


Era tan, tan profundamente clara y peculiar, que ya no pudo dudar de que era ella. 


Capítulo 2 
Etzé descubre el enigma 


De pronto se escuchó un zumbido rápido y varios rayos azules brillantes chocaron entre sí. 
-¿Qué estás haciendo?- preguntó el chico un poco mareado. 
-¡Estoy volando!- le contestó la piedra. 
- ¿Puedo acompañarte? - volvió a preguntar el niño. 
-¡Claro! ¡Agárrame fuerte!. 
Él la apretó todo lo que pudo. 


Al instante sintió como si fuera un terremoto sobre sus pies y salió disparado hacia arriba , alto, 
muy, muy alto. 


Estiró su cuerpo, abrió sus brazos y comenzó... a volar. 

El color de la brisa sobre su cara parecía una música de ukelele, aunque algo desafinada. 

De pronto sintió que atravesaba miles de gotas refrescantes que lo empaparon completamente. 
Estaba pasando por adentro de una nube. 

El color a nube- pensó- es como una mezcla de mojado, de pequeños cristales de hielo, de polvo, 
de plumas, de pequeños trozos de pétalos, de caracolas partidas, de todo lo que el viento 

va arrastrando en el camino, desde las raíces de la tierra hasta el confín de los meteoritos. 


Capítulo 3 
Paisaje mojado 


La lluvia había dejado pequeños charcos en el barro. 

El agua de la cañada viajaba formando hilos que se deshilachaban. 

Sobre las ramas y las hojas de los árboles aparrecían perlas transparentes y luminosas. 
El sol asomaba con sed , bebiendo el paisaje. 

Dos barcos de papel sobre una hebra de agua, cuatro manos de niños y una piedra azul. 
Son Yaz y Etzé, cada uno con su tesoro, construído con papel de diario, con ayuda de una 
hermana mayor. 

Allá van... 

Son dos barcos de papel sobre una hebra de agua, cuatro manos de niños y una piedra azul. 
Las manos aparecen y desaparecen como en el juego de la vida misma, acompañando el 
recorrido de los barcos hechizados de lluvia . 

Dos rostros de niños que ríen, se asombran, se empapan. 

Son Jaz y Etzé, con sus tesoros de papel, en un mágico truco mojado. 

-¿Y qué color tiene la lluvia?- preguntó el chico. 

Entonces, su amiga, colocó un barquito sobre su mano y cantó... 

Un barco de papel 

siempre 

lleva un niño en su viaje. 

Busca 

hilos de agua 

dibujados en los charcos 

con color de lluvia. 

Un barco de papel 

lleva 

ranas y sapos, 

duendes y magos, 

hadas y brujas. 

Desde la cubierta 

el niño saluda. 

El barco sigue 

su viaje de papel. 


Capítulo 4 


Buceando 


Él conocía bien el río. Vivía cerca. 
Iba seguido con Facundo, su vecino y amigo. 
De esta forma había aprendido a flotar, a nadar y a zambullirse bien hondo para investigar. 
Ahí conoció caparazones de todo tipo, y Facu le explicó que adentro habitaba un bicho que 
ahora se había ido. 
Supo entonces que algunos vivían ; igual que él y su madre , cambiando constantemente 
de casa, aunque actualmente hacía tiempo que se habían establecido allí. 
Caminando por la ribera se encontraron con un lapachillo que tenía una horqueta grande forma- 
da por tres ramas. Y esta vez las usaron de trampolín. 
-Desde este árbol puedo sentir el chas chas del río - pensó Etzé- aunque no conozco su color. 
Y trepándose en la horqueta se zambulló, siempre con su piedra . 
Los destellos se trasladaron hacia lo más profundo y ambos niños se deslizaron suave y 
rápidamente hacia esa zona. 
Etzé se divertía con las algas, cangrejos y pequeños peces que le hacían cosquillas en los pies. 
Al salir a la superficie, habló : 
- Éste es un color que cambia constantemente. 
Si uno se sienta en el borde , se escucha diferente que cuando flotas o estás bajo el agua. 
A veces llega un toque largo y el agua que salpica, otras es un murmullo de humedad y cuando 
se enoja golpea fuerte , endureciendo la arena. 
Es frío o puede ser muy tibio. 
Está lleno de acertijos. 
Y dirigiéndose a su piedra , le preguntó: 
- Igual que tú, ¿verdad?. 


Capítulo 5 


Esculturas 


Con arcilla construían el mundo. 

Eran cinco niños moldeando sus chispas y su oscuridad. 

Incrustaban en estas esculturas hojas, ramas pequeñas, almejas, tapitas. 

Así aparecían animales con muchos ojos, monstruos de varias patas, un hombre con un solo 
pie, alguien que le faltaba una oreja o bellas modelos y fantásticos magos. 

Y en cada forma una historia diferente . 

Y en cada suceso una textura. 

En cada textura un aroma y un color, un gusto y un acorde. 

Porque cada personaje creado se hacía real a través de las voces de los niños. 
-¿La arcilla qué color tiene?- preguntaba Etzé a sus amigos. 

-Encontramos roja y verde- le dijo Cachito. 

Y Etzé pensaba y pensaba. 

Sabía el gusto que ella tenía porque la había probado. 

Pero no discernía nada. Nada de nada. 

Y comenzó a girar sobre sí mismo, otra vez, a girar, cada vez más rápido... 


Capítulo 6 
El robo 


Como casi todas las tardecitas, los amigos se divertían en la orilla . 
Esta vez, el juego consistía en hacer sapitos en el agua tirando trozos de rocas partidas. 
El que lograra hacer más sapitos que llegaran más lejos era el ganador. 
Roberto, Cachito, Sapo Fran y Jaz esperaban su turno. 
Sapo Fran tenía tanta práctica que había logrado hacer hasta cincuenta y seis sapitos . 
Por eso lo llamaban así. 
Esta vez era el turno de Cachito. 
Se concentró y tiró una piedra chica, redonda y amarilla, la cual comenzó a saltar. 
Los amigos contaron los saltos o sapitos de la misma. Eran veintidós. 
-¡Me toca a mí- dijo Roberto. 
Y sacó de su bolsillo un peñasco con punta filosa de color gris . 
Lo tiró y el mismo rebotó salpicándolo. Contaron... ¡Diecinueve sapitos!. 
-¡Gana Cachito!-gritó Yaz. ¡Ahora voy yo!. 
La que consiguió la niña era roja brillante, bastante grande y pulida. 
El pelo largo la tapó completamente. 
Había una brisa fuerte. 
Cuando logró desenredar su pelo, la agarró fuerte y la tiró. 
Ésta picó varias veces en el agua. Y contaron todos... 
Veintinueve sapitos... 
Ahora era el turno de Sapo Fran. 
La de él era mediana y con cuatro puntas, de color violeta. 
Se agachó... Y la lanzó... 
Pica, pica, pica, saltó, saltó, saltó... Contaron... y siguieron contando... ¡hasta cuarenta y dos!. 
Etzé, que había permanecido en silencio , preguntó: 
-¿Puedo probar? 
-Tenés que conseguir una piedra - le dijo Roberto. 
-Yo tengo una- contestó Etzé. Y la sacó de su bolsillo . 
Toda la fuerza del paisaje se reflejó a través de ella y los cinco niños quedaron envueltos en ese 
relámpago. 
-¡Wow!-dijo Yaz. ¡Esta sí que es buena! 
Etzé se acercó, se concentró unos segundos... estiró su brazo y ...¡ZzZ! ¡ZzZ! ¡Zzz! ¡7224999777! 
La piedra azul se deslizó cada vez más lejos, cada vez más ...¡cincuenta y ocho, cincuenta 
y nueve, sesenta, sesenta y uno, sesenta y dos... perdieron la cuenta!. 
La pequeña corrió a abrazarlo contenta y dijo: 
-¡Ganó Etzé! Es mi amigo. ¿Re loco, no ? 
Nadie contestó. 
-¿Dónde la conseguiste ?- preguntó Sapo Fran. 
Me tropecé con ella hace poco- contestó Etzé. 
Sapo Fran se zambulló en el río buscando el reflejo, hasta que lo logró. 
-Ahora la encontré yo-dijo-. Y sin decir más, se la guardó abajo del gorro y se fue caminando. 
-¡Es de Etzé- dijo la amiga. 
-Las piedras no son de nadie- le contestó el niño antes de desaparecer dentro de una 
de las cuevas formada por la vegetación. 


Capítulo 7 


Llamado 


-¡Etzé, Etzé, escúchame! ¡Vamos a encontrarla!. 
Pero sus pensamientos se habían ido. Sólo giraba, giraba, hasta que no lo hizo más. 
Yaz permaneció a su lado. 
Así pasó mucho rato. Sólo con el tañido de las olas. 
De pronto, la niña observó las aguas. 
Desde lejos, todo comenzó a cubrirse con un manto, el cual rápidamente envolvió la escena 
en un repique que decía: 
-¡Escúchame Etzé! ¡Etzé, escúchame!. 
Y ahora él lo hizo. 
- Cuando alguien encuentra su piedra ya nadie nunca más podrá quitársela. 
-Es la voz de mi piedra azul!- dijo . 
Y siguió atento a sus palabras. 
- Cada uno debe buscar la suya. 
Algunos, como tú, la encuentran temprano. Otros tardan toda una vida y otros no la encuen- 
tran jamás. 
Yo soy como la mano de tu gran amiga, como la nube, el río, las algas , los yuyos o las 
pelotas de fútbol. 
Entonces, Etzé, comprendió por fin lo que siempre supo. 
Vio a su alrededor a todas las partes del cuadro constantemente móvil que lo acompañaba: 
las ruidosas y las calmas , las fuertes y las débiles, las lisas y las ásperas, las penetrantes 
y las suaves, las alegres y las tristes. 
-En realidad, todas estas son tus pinturas Etzé — le dijo la piedra . 
Escucha... 
Sólo escúchalas... 
Y el niño oyó dentro de sí mismo todos sus sonidos, y descubrió por fin sus propios 
colores. 
Y esta vez el brillo salía desde adentro hacia afuera y se abría en un abanico de mil 
sentidos secos o húmedos, finos o gruesos, agrios o dulces, con chasquido de agua, o de 
viento, con olor a nube o a lluvia, con pinceladas de pájaro o de tortugas de río. 


